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Los secretos para construir bien un hogar – II

â??Busquen su fuerza en el SeÃ±or, en su poder irresistible. ProtÃ©janse con toda la 
armadura que Dios les ha dado, para que puedan estar firmes contra los engaÃ±os del 
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diabloâ?• (Efe. 6:10, 11).

La creaciÃ³n de la familia estuvo sujeta a estÃ¡ndares bien definidos. Dios creÃ³ al hombre como
mayordomo de la creaciÃ³n y a la mujer coÂmo ayuda idÃ³nea en el liderazgo del varÃ³n. A ambos les
otorgÃ³ la paterÂnidad como un don, con el que disfrutarÃan el gozo de ser cocreadores con Dios. Ese
modelo de la familia establecido por Dios en la creaciÃ³n es el moÂdelo a seguir.

Hoy por hoy, y como consecuencia de haber olvidado a Dios, han surgido 
distintos e â??innovadoresâ?• modelos de familia. El orden original se ha 
distorÂsionado y en la sociedad se estÃ¡n manifestando los resultados. 

Hay hijos que asumen el rol de padres y hay padres que viven a expensas de las decisiones que sus
hijos tomen, sin tener derecho a intervenir. Los roles deÂfinidos, los derechos respetados, los privilegios
disfrutados y los deberes asuÂmidos son elementos que dan orden y estabilidad en todos los sentidos a
la vida personal y familiar. 

El padre no debe ser como un hijo mÃ¡s, actuando en complicidad cuando estos lo chantajean. La madre,
por su parte, ejerce su liderazgo usando los reÂcursos de su femineidad: la dulzura puede mÃ¡s que un
grito, asÃ como la mano firme pero amorosa da direcciÃ³n pero sin herir. El hijo obedece aun en conÂtra
de su terquedad cuando sabe que sus padres quieren lo mejor para Ã©l. 

El orden de Dios para la familia sigue vigente. La Biblia, bajo ninguna cirÂcunstancia, nos sugiere que
nos ajustemos a los conceptos de la cultura impeÂrante cuando estos son contrarios a los principios de
las Sagradas Escrituras. No debemos conformarnos, sino transformarnos. â??No hemos venido al munÂ­
do para adaptarnos a Ã©l, sino para modificarloâ?•, como bien dijo Robert Hutchins. 

Querida amiga que eres madre, asume con valor tu lugar en tu familia y permite que los demÃ¡s 
miembros de tu hogar tambiÃ©n lo hagan desde su proÂpio rol. El modelo de Dios es perfecto; 
tÃ³malo como guÃa al conducir a tu familia hasta el hogar celestial.
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